
UN AMOR TAN GRANDE 
 
  

Ella me dijo que subiera al tejado y la bajase un nido de golondrina. 
Yo le dije que no, pero mi amor por ella era tan grande que acepté hacerlo a 
medianoche. 
 
Trepé como pude y logré alcanzar el nido, pero me dio pena arrancarlo del tejado. 
Ella me dijo que lo cogiera y se lo diese. 
Yo le dije que no,  pero mi amor por ella era tan grande que lo arranqué y se lo di. 
 
Intenté bajar como pude pero era difícil pues las nubes habían ocultado la poca luz de 
luna que había. 
Ella me dijo que saltara sin más. 
Yo le dije que no, pero mi amor por ella era tan grande que salté a oscuras, caí al 
suelo y una teja que se desprendió del tejado me dio en la cabeza y me dejó 
inconsciente. 
 
Desperté horas más tarde tirado en el suelo, solo, sangrando de la cabeza y muerto de 
frió. 
Quise preguntarle porqué me había abandonado, pero mi amor por mí fue lo 
suficientemente grande para olvidarla. 
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